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KONSTANTOPOULOU, DIMITRA (2025) ATLAS 
MNEMOSYNE Y ARTES PERFORMATIVAS. AFINIDADES 

ELECTIVAS ENTRE ABY WARBURG Y JERZY GROTOWSKI. SD 
EDICIONS

¿Qué relación pueden tener el investigador en el en el ámbito artístico 
y fundador de la iconología Aby Warburg con el director de escena y 
pedagogo Jerzy Grotowski? ¿Qué puntos de contacto podemos encon-
trar entre el famoso Atlas de Mnemosyne de Warburg y el trabajo sobre el 
performer del director polaco desde su conocido Teatro pobre desarrollado 
en su periodo del teatro laboratorio hasta su última etapa del Arte como 
vehículo llevada a cabo en Pontedera?

A priori no veríamos nexos en común o puentes de unión entre ambos 
personajes, pero la arquitecta y doctora en Teoría e Historia de la Arqui-
tectura Dimitra Konstantopoulou en su investigación realizada durante 
años y plasmada en el presente volumen que reseñamos nos conduce en 
sentido contrario. El libro Atlas Mnemosyne y Artes performativas nos pre-
senta un sugerente estudio sobre la interacción entre las artes escénicas 
y las artes plásticas o artes visuales.  

Konstantopoulou estudió en su trabajo de tesis doctoral la obra de 
Aby Warburg centrándose especialmente en la estructura del Atlas de 
Mnemosyne, texto fundamental para la teoría artística, como montaje de 
imágenes y fruto de dicho estudio fue su libro anterior, Arquitectura del 
Atlas de Mnemosyne publicado en el 2018. Pero su investigación doctoral 
fuey plante un estudio en paralelo entre Aby Warburg, Aldo Van Eyck y 
Jerzy Grotowski. Este volumen supone, por tanto, un segundo escalón 
de dicha investigación que relaciona lo performativo con lo plástico.

La figura de Aby Warburg ha sido y es un pilar fundamental dentro 
de la teoría artística, present como el fundador de la iconología para 
el estudio de la Historia del Arte, cuyo máximo seguidor sería Erwin 
Panofsky. Ahora bien, como muy bien señala la autora del volumen, 



676Acotaciones, 56  enero-junio 2026

reseñas

Warburg se presenta como un estudioso del arte a partir de la ciencia 
de la cultura, deudor de las tesis de Jacob Burckhardt, entendiendo la 
obra de arte como portadora de la memoria colectiva, legible desde la 
interpretación de los símbolos que se encuentran en el interior de las 
obras artísticas. El famoso Atlas de Mnemosyne, última e inacabada obra 
de Warburg, presenta 63 paneles negros sobre los cuales encontramos 
diferentes montajes a partir de fotografías en blanco y negro que nos 
presentan obras artísticas de toda índole. Dichas imágenes se presen-
tarían como documentos de la cultura, entendiendo la imagen como vehículo 
para la comprensión de una historia colectiva de la cultura a través de 
sus símbolos. Como indica Konstantopoulou, Warburg sería más bien 
un antropólogo del arte que un historiador. Un ejemplo claro de ello es 
su obra El ritual de la serpiente.

Desde este punto de partida, el libro parte de la noción de la imagen 
y el montaje como vehículo de Aby Warburg para compararla con la del 
Arte como vehículo de Jerzy Grotowski. Esta última etapa llevada a cabo 
por el director polaco en Pontedera presentaba el arte del performer, del 
doer, como vehículo para el auto-conocimiento humano. A lo largo del 
volumen la autora griega encuentra puentes de conexión entre Warburg 
y Grotowski a partir de estos dos conceptos-clave que conectarían con 
la búsqueda del origen, ya sea a través de las obras plásticas, desde las 
artes del espacio, como hac Aby Warburg, o ya sea desde la técnica ori-
ginaria del performer desde las artes escénicas, las artes del tiempo, como 
investigó Jerzy Grotowski.

Dimitra Konstantopoulou destaca que el Atlas de Warburg está con-
figurado en términos de montaje, en forma de obra-montaje, conside-
rando la obra no como un producto acabado sino como proceso, idea que 
nos conecta totalmente con la esencia del hecho performativo, donde el 
proceso, el montaje y la composición son elementos vertebrales de las 
artes performativas. 

El director de escena y profesor de la Universidad de Nueva York Ri-
chard Schechner, pionero en los Performance Studies como rama de co-
nocimiento, destacaba la importancia del comportamiento restaurado como 
uno de los pilares esenciales de la teoría performativa. El performer debe 
restaurar su comportamiento, su partitura de acciones, en cada una de 
las representaciones que ejecuta. Por ello, es necesario el montaje. Re-
cordemos que en el caso de las artes escénicas nos encontraríamos, como 
muy bien señalan directores-pedagogos como Eugenio Barba o el propio 
Grotowski, con dos tipos de montaje: el montaje del actor/actriz y el 
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montaje del director/directora. El maestro polaco lo expresó muy bien 
tanto desde sus escritos como desde la práctica escénica en su famoso 
montaje de El Príncipe Constante de Calderón a la hora de trabajar con su 
actor principal Ryszard Cieslak. El personaje que representaba Cieslak 
era consecuencia de una estructura de actuación basada en el montaje 
por parte de Grotowski a partir de las secuencias de acciones que propo-
nía el actor, mientras que dicho actor trabajaba desde una lógica interna 
propia y diferente a través de recuerdos personales desde su cuerpo-me-
moria. Lo que iba expresando Cieslak era seleccionado y montado por el 
director polaco la obra teatral.

En consecuencia, el montaje se presenta tanto para Warburg como 
para Grotowski como la pieza angular de su proceso investigador y 
artístico. Para Konstantopoulou en el Atlas de Mnemosyne el modo de 
organizar los elementos llega a ser al menos tan importante como los 
elementos en sí, destacando dos tipos de formas: la forma en el montaje, 
relacionada con la imagen cercana, y la forma del montaje, relacionada 
con el concepto de imagen lejana. 

Además, en el libro se incide en que la primera forma se corresponde-
ría a la denominada fórmula del pathos, Pathosformel, definida como una 
imagen-contorno de un gesto en grado superlativo.  Ello se puede conec-
tar directamente con un lenguaje gestual extra-cotidiano,en las diferen-
tes tradiciones interpretativas tanto orientales como occidentales, donde 
a partir de procesos de aculturación, basados en técnicas extra-cotidia-
nas,  el cuerpo cotidiano adquiere presencia escénica y se transforma 
en un cuerpo poético, con presencia y en presente, listo para actuar en 
situación de representación. Konstantopoulou explica que en su Atlas 
Warburg presenta unas imágenes de potente impacto expresivo que so-
breviven en la memoria cultural a través de las fuentes iconográficas de 
las artes plásticas, pero que también sobreviven cada vez que el performer 
realiza sus acciones físicas durante cada representación. Acciones orgá-
nico, como muy bien destacaba el director polaco, a las cuales les dedicó 
sus últimas etapas de investigación actoral.

El cuerpo se presenta tanto para Warburg como para Grotowski 
como portador de memoria. El cuerpo-memoria como el cuerpo-vida, decía 
el director polaco. Las cartografías corporales representadas durante la 
actuación de Ryszard Cieslak en la obra de El príncipe constante de Cal-
derón nos pueden conectar y recordar a obras artísticas emblemáticas 
como el Laocoonte o la Pietá de Michelangelo. Son cuerpos iconográficos, 
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son cuerpos parlantes y también son cuerpos-memoria, que nos conec-
tan con nuestra memoria ancestral, con nuestro origen.

Tanto la investigación desarrollada por Warburg como la de Gro-
towski nos lleva a buscar algo olvidado, no algo nuevo, y ello nos con-
duce irremediablemente hacia el ritual como origen, el ritual primario. 
Recordemos que Jerzy Grotowski durante sus fases de Teatro de las fuen-
tes, el Drama objetivoEl Arte como vehículo le interesaba especialmente  la 
objetividad del ritual, pues consideraba, y así lo expresó en escritos tan 
brillantes a la vez que enigmáticos como el del Performer, que el espec-
táculo era un ritual degenerado y el teatro solo podía tratarse como un 
equivalente del ritual con el objetivo de la transformación energética por 
parte del performer, del actuante, del doer,  consistente en pasar de lo tosco 
a lo sutil. Un trabajo sobre la verticalidad, desde la acción interior, a partir 
del trabajo horizontal del intérprete mediante la partitura de acciones 
físicas. Para lade esa energía sutil, el director polaco lo concretó en un 
entrenamiento basado en los antiguos cantos vibratorios afrocaribeños 
y la danza haitiana del yanvalou. Todo ello para construir estructuras 
performativas, Actions, de intensa canalización energética que conducían 
a los doers o performers a estadios de transformación.

Por otro lado, esas figuras del pathos que destaca Aby Warburg en 
su Atlas nos conectan con el arquetipo, como forma esencial de nuestra 
memoria colectiva. La autora destaca la relación de Warburg con las 
teorías de Karl G. Jung sobre los arquetipos y el inconsciente colec-
tivo. Pero si nos aproximamos al mundo de las artes escénicas como 
demanda su libro, también lo debemos relacionar con las tesis del propio 
Grotowski respecto a la técnica originaria del performer como «hombre 
de acción» y con el concepto de arquetipo defendido por el actor y pe-
dagogo Michael Chéjov, sobre el cual indagó desde su técnica de actua-
ción a través del Gesto Psicológico (GP). El desarrollo de dicha técnica 
por parte del maestro ruso es fundamental para entender al actor/actriz 
como entidad psicofísica que conjuga armónicamente su cuerpo-mente 
para transformarse y conectar con el arquetipo a través de la acción 
básica como impulso para su caracterización interna, desarrollando el 
cuerpo imaginario del personaje. 

Los principios que subyacen en las diferentes técnicas interpretati-
vas de los maestros de la actuación del Siglo XX, desde Stanislavski a 
Barba o Brook, nos permiten observar cómo hay una clara búsqueda 
de los fundamentos de la actuación de forma transversal o transcultu-
ral desde un corpus técnico riguroso sistematizado en entrenamientos 
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actorales concretos. De allí que creadores-pedagogos como pueden ser 
Michael Chéjov o Jerzy Grotowski tengan puntos en común, pues la 
búsqueda sobre la creatividad individual del actuante es la misma, aun-
que sea desde caminos pedagógicos diferentes.

El libro de Konstantopoulou también nos destaca la noción de Ren-
dering como «esbozo de la acción» relacionada con la obra de Grotowski 
que emerge en su etapa de Drama objetivo. Sería un esbozo de estructura 
performativa o una improvisación dentro del marco de una estructura. 
Dicha noción se relacionaría con la de montaje en la obra de Warburg 
como un esbozo de esa imagen lejana que contiene el montaje del Atlas, 
teniendo en cuenta que la red de interacciones que se establecen dentro 
de la estructura de los paneles de Mnemosyne se fundamentan en la pre-
cisión y la calidad del detalle y en el caso del trabajo del performer dentro 
de las Actions que proponía Grotowski  estas dos características también 
eran imprescindibles para la calidad del trabajo del actuante o doer. En 
este caso, cabe recordar la importancia que tenía la nocin de conjunctio 
oppositorum en el marco conceptual del director polaco, basada en la es-
tructura y la espontaneidad como fórmula esencial para la técnica ori-
ginaria del performer, donde se entrelazan los procesos orgánicos y los 
procesos artificiales para la construcción del bios escénico del intérprete.

Para concluir, queremos destacar la importancia del libro Atlas de 
Mnemosyne y Artes Performativas de Dimitra Konstantopoulou en la in-
vestigación artística actual, pues nos presenta un inteligente y a su vez 
innovador planteamiento de cómo conectar las artes escénicas con las 
artes visuales y cmo ambas se retroalimentan, presentando elementos 
comunes. Tanto Jerzy Grotowski como Aby Warburg no ests, todo lo 
contrario, fueron hombres dedicados al mundo del arte y obsesionados 
por las artes, a las cuales les ofrecieron toda su vida de forma apasio-
nada a través de un proceso de búsqueda constante. Como muy bien sen-
tencia la autora al final de su libro, para estos dos creadores: «El arte no 
tiene más sentido que el de vehículo hacia el auto-conocimiento humano. 
Los dos comparten una orientación antropocéntrica de raíces profundas 
y una intención pedagógica original». En definitiva, los dos estudiosos 
comparten la noción fundamental de El arte para ser.
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